
í: J í i i '^•ámnu 

i. LA BABEL. 

\ 
y. 

-•^'-':U 

:•*:' ^-' 

Se me ocurrieron tres ó cua­
tro vulgaydades, y no tuve la 
prudencia de callar: él; que me 
escuchaba, tratando de sonreír­
se, me contestó: «¡"̂ i no fuera 
por mis hijos! ¡Psch!."...» 

Su esposa, que presenciaba la 
escena, dio entonces salida al 
llanto comprimido, acudieron 
seis niños de corta edad y la ro­
dearon. 

Los mayores hicieron coro á 
los ayes de su madre, y los pe­
queños se agarraron.medrosamen­
te á sus vestidos, ' explicarse 
qu 2 ocurría. 

Dos.lágrimas ror'-̂ T-on por las 
mejillas del enfern j secándose 
instantáneamente al fuego de la 
calentura que lo deboraba. ¿Se 
las arrancó la pena,la piedad ó el 
remordimiento? 

Pablo había sido honrado to­
da la vida, y pudiendo enrique­
cerse no lo hizo por escrúpulos 
de dignidad. \ 

Al frente de una dependen­
cia del Estado, donde la facili­
dad de hacer fortuna era tan 
gránie como pequeño el riesgo 
que se corría, mi amigo se limi­
tó á cumplir con su deber. 

Ni las continuas necesidades 
de una familia dilatada, ni el 
ejemplo ele otros que le prece­
dieron en el cargo, le desviaron 
nunca de aquel camino. 

Y aquel hombre, tan honrado 
y tan nobie,agonizaba en modes­
to lecho,dejando á los suyóS' el 
hambre por herencia, y con el 

' íianiore la segundaa de la taña, y 
con la faíta la probabilidnd .del 
crimen. 

Stís hijos, aquellos niños de 
costumbres tan puras y de mane­
ras tan distinguidas, podrían 
convertirse mañana, azuzados 
por el ir^stinto de conservación 
y exasperados por la desgracia, 
en hombres degradados y fero­
ces. 

Aquellas niñas de rubias cabe­
lleras y rosados labios, cuyos 
cuchicheos eran cánticos, y cu­
yas frases eran poemas, quedaban 
expuestas á remar en el barco de 
la deshonra si querían no ahogar­
se en el cenagoso mar de la mise-
ría. 

Y aquella santa y valerosamii-
-jer, su compañera en la vida,que 
ranto le consoló en sus afliccio­
nes y tanta fuerza le prestó en 
los momentos át d^rda, llegaría 
tal vez á mendigar ih puerta en 
puerta su sustento... 

Rotos por la nécfy..idad los la­
zos de la familia, aquel nido de 
amor y de virtud seria deshecho 
por la tempestad, arrojado al 
suelo y pisoteado por pl mun­
do. 

Y los mismos que habíamos 
ensakado la honradez del padre, 
volveriatpos la cabeza al pedirrios 
alguno de aquellos seres desvali­
dos pan ó consuelo 

|Y abrigar el convencimiento 
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deque,habiendoimitado á otros, 
ó transigido algo con su concien­
cia, aquella mujer y aquellos ni­
ños quedarían aliora en condi­
ciones de ser virtuosos y dignos! 
• ¿Pensó en todo esto mi ami­
go? ¿Fueron estas las reflexiones 
que arrancaron á sus ya turbios 
ojos aquellas dos.lágrimas que se 
secaron en sus mejillas?¿Vio,ade­
lantándose al tiempo, á sus hijos 
en la cárcel por criminales, á sus 
hijas en el hospital prostituidas, 
y á su mujer cayendo Nexánime 
enmedio del arroyo? 

No lo sé. Sólo puedo decir 
que, faltándome valor para pre­
senciar la agonía de aquel hom­
bre honrado, me lancé á la calle, 
y que á los pocos pasos saludé 
con respeto—¡yo, que no soy 
mejor ni peor que los demás, pero 
sí mas intransigente que mu­
chos—á unas señoras que iban 
en un coche, hijas de un banque­
ro que había cometido muchas 
infamias por enriquecerse, y que 
al morir había dejado álossuyos 
en condiciones de rendir culto á 
la dignidad y á la virtud, como 
efectivamente se lo rendían. 

Desde aquel día me pregunto 
á cada instante; ¿pueden las fal­
tas de los padres ser origen de 
las virtudes de sus hijos, y, por 
el -contrario, pueden los hijos 
llegar al crimen á 'causa de las 
virmdes de su padres? 

JOSÉ NAKENS. ' 

ENTRE AMIGOS. 

Si el encuentro fué casual 
ó la entrevista buscaron, 
no sé; pero se juntaron 
en el hotel de Abascal. 
Aunque opuestos intereses 
los mueven á la pelea, 
Saga.sta y el de Alcolea 
saludáronse corteses. 
Ambos con igual empeño 
de hablar de vulgaridades, 
mientras zurcir voluntades 
del hotel quería el dueño, 
esquivaban la cuestión • 
que Abascal creia absurda, 
de por qué uno está en la zurda, 
cuando el otro en la fusión. 
A tan tenaz insistencia 
cediendo al fin de consuno, 

'saiTó el otro, saltó el uno 
y empezó la conferencia: 
—Yo mala intención no abrigo 
rni bandera al levantar, 
y sólo quiero... 

—(¡Maridar!) 
—Servir al rey.. ¡Dios testigo! 
—^Para servirle con celo 
la fusión se basta y sobra, 
y el país ve que mi obra 
da resultado 

—(Un camelo.) 
—No sé, pues, por qué raíson 
me juega usted esa partida 
y á los díscolos convida 
sin tregua á la rebelión 
—Porque volver me conviene 
de la libertad al lado, 
—JFUCS yo (Jlarla no he jurado? 
*—Sí, señor, mas nunca viene. 
Lo dice así el pueblo entero; 
mas-por suerte yo lu abono. 

y por ella al pié del trono 
irán Martos y Montero, 
—TESO no es mucho lograr 
y algo mas hé conseguido, 
que á cantarme, reducido, 
he dejado á Castelar, 
—Yo sirvo á la monarquía 
allegándola parciales. 
—Y yo los hago lea es ' 

?or el pan de cada dia. 
o por la justicia lucho, 

hasta que el mando me den, 
que quiero á mí patria bien, 
—También yo la quiero mucho. 
— Mas la dicha de usté anhelo. 
—Y yo que usted'feliz sea. 
—(¡Asi en el suelo te vea!) 
—(¡Así te vea en el suelo!) 
—No es posible, á lo que miro, 
el llegarnos á entender. 
—Yo necesito el poder. 
—Yo á no dejárselo aspiro. 
—Pues lucharé por subir. 
—Lucharé por Í!O-bajar. 
—Entonces basta de nablar. 
—Y amigos hasta morir, 
que de dos barbiaites sé 
por mas que la envidia ladre. 
—El uno es usté, compadre. 
—Compadre, el otro es usté. 

Al menuíieo. 
¡Aleluya! ¡AleluyaíjHe encontrado 

un mirlo blanco! ¡Un diamante negro! 
Algo má? raro que ê o todavía anea­
ra que ha tenido un rasgo cristiano. 

Siento ignorar su nombre, pero allá 
va el hecho, para gloria £U^a y con­
fusión de sus coiegas. 

«Un pobre pescador de Vigo que ha­
bía ido á visitará un enfernio en la 
calle del Arenal, sintióse repentina­
mente indispuesto,de tal manera,que 
las personas presentes creyeron nece» 
sarios los auxilios de un cura. 

Avisado éste, prestsnt'óse efhel acto, 

tse del. elástico, camisa y otra ropa in 
erior, para vestir ^j desnudo, y des­

pués de dejarle perfectamente acpndi-
cionado, se retiró á,su casa.» 

Vengan esiís cincoí», sacerdote hu­
mano, sacerdote dignos,acerdote vir­
tuoso; vengan y los brazos al mismo 
tiempo; que quiero estrechar en ellos 
fraternalmente al ave Fúnix de los 
curas,por si, como do seguro, me su­
cederá, no vuelvo á encontrar otro 
en tddaaii vida. • 

Apriete V-de Arme, y á ver si me 
infunde V. en sus abrazos la fuerza 
que necesito para seguir moralizan­
do á los de su clase, y lograr, aunque 
lo dudo, que tenga V. imitadores. 

El jueves se verileó en Lardhy el 
banquete con que los tenientes alcal­
de de Madrid ob.sequíaroa al Sr.Abas-
cal. 

Las familias de los a-lbañiles muer­
to-i al caer da los andaraioSjno les die­
ron serenata,. 

¡Desagradecidas! 

Dice un periódico que una respeta­
ble señora de Barcelona, fué sorpren­
dida por una comisión de médicos que 
declararon en sus barbas quese halla­
ba loca, llevándosela, á viva fuerza, 
en un coche á cierto manicomio, y 
enoerrrándola en él. 

Como esta señora posee una ptngUe 
fortuna,sé sospecha en esto un drama 
de familia de cuyo desenlace eatáa en­
cargados los tribunales, que ya en­
tienden en el asunto". 

Me acuerdo de la novela El Jti4i0 
Erráfite, y exclamo: «Que busquen al 
cura.» Porque an el asunto debe ha­
ber un cura indefectiblemente. 

Vuelven los periódicos é pedir que 
«e provean los curatos de las diócesis 
de Toledo, y alguno, como M Pro-
gresOi exclama: 

«¿Hasta cuando oslarán serrJtla'̂  
estas parroquias por ecónomos ás9«l-
do.y liasta.cudndo se aplicarán á'ósos 
que ignoraino3,los excedentes que de­
bieran percibir los curas propios y 
que hoy no perciben los ecónomos?» 

Hasta que la Iglesia no sea lo (f<í^ 
debe ser: esclava en el Bátado \\W-

La Verdad, periódico neto á^ Sífi-
tander, dice qué ]n Union Católicíl^ 
compone de medía docena de ha'túsr 
ques hfnchados de soberbia y aá»i' 
jüúeados por la codicia. :• 

Traslado á los obispos qué rorî *n 
parte de olla, y al infalible que a c # 
de bandercila. T-

De El Pabellón Nacional. \ 
«Kl Estado, ejerce industrias cuaV 

do no debieran ejercer i;,iBstyia.. K* 
brica tabaco y lo vende, es i m p r W l 
tiene establecidas varias indust;*iaí 
en cárceles y presidios, y, en sumaí 
absorve facultades que no están en á 
carácter de sus funciones, con detrií 
mentó de respetables intereses.» 

Cuidado, apreciable colega fusi«*í 
nista, quese viene usted á nuestro 
campo, y pueden irfcomodarse los si' 
flores. 

En 10 de Marzo se verificó una su-'. 
Dasta de fincas de bienes del Estado éft 
Baeza. Acudió D. Vicenta Martina*, 
y<iepósitoeloporlOO de cada un»,, 
según previene la ley.Se adiuiicaro» 
tvl^^T^^^^^^' ™^J0'' postor, y A 
eocas fechas no le han devuelto elUe-
Pósito,á pesar de haber acudido oH", 
tormaá la Administración y al juz­
gado, 

Para sacar los cuartos al contribu­
yente, mucha prisa,-y si no embar­
gos, guardia civil 'y toda clases da 
vejámenes, para pagarle lo que se le 
debe, dilaciones y molestias. 

Es mucha administración la del tsr , 
tado. 

Garlera d©; Airxieria. 
Ni D. Mariano Castillo, el céj^r^.' 

Zarago:(ano, tiene tanto ^cierto paí**; 
precavejr los cambios athiosféricos, 
como los navarristas almerienses,pa­
ra caer siempre del lado del presu­
puesto. 

Dícese que estos tornasoles de la 
política local,' tratan de conjurar la 
tormenta que les amenaza, con la ya 
segura entrada en el poder del invicto 
Duque de la TorreTpues preparándo­
se á conservar en todas las situacio­
nes el manejo de los destinos de esta 
provincia, parece que trabajan para 
formar un comité que se adhiera al 
movimiento iniciado por los hombres 
de 'a izquierda. 

ho?. navarristas h&ctn bien, pues 
saben el '̂pais en que viven. Ellos han 
formado un cuadrilátero en cuyos án­
gulos han colocado el imán que atrae 
á sus manos el presupuesto, mande 
Juan ó mande Pearo:ycomo los hom­
bres serios y de reconocida fmportan-
tancia y arraigo de esta provincia, no 
se coloquen en una actitud resuelta y 
enérgica para comtotir ese núcleo de' 
farsantes vividores que viene explo­
tando el presupuesto, es seguro que 
estaremos condenados á vivir bajó la 
odiosa tutela de cuatro compadren, á 
quienes no les guía mas propósito que 
medrar á la sombra de los destinos pú­
blico^. 

¿Donde está la vergüenza y el de­
coro político? 

En Barcelona todos los partidos y 
personas amantes que las elecciones 
sean una verdad, que son la totalidad 
de aquella población, se han unido pa­
ra formar la liga de la moralidad elec­
toral, que se propone acabar con esa 
infanie obra de corrupción y falsifica-
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